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«Dios no se ajusta a los prejuicios».

(Papa Francisco)

Señor, abre mis ojos, limpia mi corazón, 
libera mi mente de prejuicios y sobre 
todo, dame la humildad que tu Madre 
María tuvo para acogerte. 

Momento personal

«El Señor hoy nos invita a adoptar una actitud de escucha 
humilde y de espera dócil, porque la gracia de Dios a 

menudo se nos presenta de maneras sorprendentes, que no se 
corresponden con nuestras expectativas». 

(Papa Francisco)

NADIE ES PROFETA EN SU TIERRA
La palabra de Dios que hoy escuchamos en 
nuestras celebraciones sugiere una seria reflexión 
sobre la fe en cuanto respuesta del ser humano 
a Dios que, por amor, se revela, saliendo al 
encuentro de sus criaturas. Dios –tal como lo 
conocemos por la historia de la salvación– busca 
al ser humano para establecer alianza, pero no 
siempre encuentra la respuesta 
adecuada.

La primera lectura transmite las 
palabras que el profeta pone en 
boca de Dios: «yo te envío a los 
israelitas, a un pueblo rebelde 
que se ha rebelado contra mí». 
Varias veces, durante la historia 
de Israel, se evidencia la rebeldía 
del pueblo contra el Señor, 
actitud descrita con la expresión 
«dureza de corazón», que no es 
otra cosa sino falta de fe. Y dicha 
falta de fe lleva a no fiarse del 
proyecto salvador de Dios. Pero 
pese a la obstinación del pueblo, 
el Señor envía al profeta a dirigirles una palabra, 
en la esperanza de la salvación o al menos como 
testimonio de que alguien les habló de parte de 
Dios.

El episodio que el evangelio de san Marcos 
presenta hoy es como una realización de lo 
anunciado en la profecía de Ezequiel. Jesús, con 

sus discípulos, se encuentra en su pueblo y allí 
predica en la sinagoga. Si bien su predicación 
suscita asombro en los oyentes, quienes recono-
cen sabiduría en ella, y también se asombran de 
los prodigios que realizaba, la dureza de corazón 
les condujo a no aceptar a Jesús pues le sentían 
«demasiado normal» en su origen, conocían 

«su origen familiar» que no era 
especial. Su prejuicio les impidió 
reconocer la grandeza de Jesús y 
por eso allí el Señor declaró que 
solo entre los suyos desprecian 
a un profeta y no realizó ningún 
milagro por su falta de fe. La fe 
lleva a abrirse absolutamente a 
los modos, maneras, situacio-
nes, personas, mensaje que el 
Señor, en su libérrima voluntad, 
pueda usar para manifestar su 
amor salvador. Pero a veces 
podemos caer en el error de 
pensar que Dios debe actuar 
como nosotros prevemos o 

pensamos que debe hacerlo, y esa cerrazón nos 
priva de acogerle y recibir su acción benéfica en 
nuestras vidas. Es bueno preguntarnos, si somos 
dóciles para acoger la salvación y pedirle al Señor 
un corazón humilde, capaz de sintonizar con Él.

 Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Hoy, XIV Domingo del Tiempo Ordinario, descubrimos a través de la liturgia, lo difícil que se nos hace reconocer, 
en lo sencillo, en lo humilde, la verdadera presencia de Dios. Los coterráneos de Jesús, aunque se asombraban de 
los prodigios y palabras que salían de él, no querían reconocer su grandeza. Faltó la humildad de corazón para 
aceptar los designios de Dios. Y nosotros, somos capaces de reconocerlo.

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada Sal 47, 10-11
Oh, Dios, meditamos tu misericordia en medio de tu 
templo; como tu nombre, oh, Dios, tu alabanza llega 
al confín de la tierra. Tu diestra está llena de justicia.

Acto penitencial 
S. Porque no escuchamos tu palabra con la 

atención debida; Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 
S. Porque no nos fiamos de tu palabra;

Cristo, ten piedad. 
R. Cristo, ten piedad. 
S. Porque rehusamos tu palabra, la única que 

salva; Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad.  

Gloria

Oración Colecta
Oh, Dios, que en la humillación de tu Hijo le-
vantaste a la humanidad caída, concede a tus 
fieles una santa alegría, para que disfruten del 
gozo eterno los que liberaste de la esclavitud 
del pecado. Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ra Lectura:
Ezequiel nos ofrece una lectura de fe de su propia 
historia, donde él es colocado como profeta aún 
bajo el riesgo de no ser acogido.

Lectura de la profecía de Ezequiel   2, 2-5
En aquellos días, el espíritu entró en mí, 
me puso en pie, y oí que me decía: 

«Hijo de Adán, yo te envío a los israelitas, a un 
pueblo rebelde que se ha rebelado contra mí. 
Sus padres y ellos me han ofendido hasta el día 
de hoy. También los hijos son testarudos y obs-
tinados; a ellos te envío para que les digas: 
“Esto dice el Señor:” Te hagan caso o no, pues 
son un pueblo rebelde, sabrán que hubo un 
profeta en medio de ellos».   
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (122)
R. Misericordia, Señor, misericordia.
– A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el 
cielo. Como están los ojos de los esclavos fijos 
en las manos de sus señores. / R.
– Como están los ojos de la esclava fijos en las 
manos de su señora, así están nuestros ojos en 
el Señor, Dios nuestro, esperando su misericor-
dia./ R. 
– Misericordia, Señor, misericordia, que esta-
mos saciados de desprecios; nuestra alma está 
saciada del sarcasmo de los satisfechos, del 
desprecio de los orgullosos. / R.

2da Lectura:
Pablo nos transmite su experiencia de fe en Cristo, 
la cual no lo deja escapar de su realidad humana, al 
contrario, le da plenitud y perspectiva con el poder 
de su gracia.

Lectura de la segunda carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios    12, 7b-10

Hermanos: Para que no tenga soberbia, 
me han clavado una espina en la carne: 

un ángel de Satanás que me abofetea, para que 
no sea soberbio. Tres veces he pedido al Señor 
verme libre de él; y me ha respondido: «Te 
basta mi gracia; la fuerza se manifiesta en la 
debilidad». Por eso, muy a gusto presumo de 
mis debilidades, porque así residirá en mí la 
fuerza de Cristo. Por eso, vivo contento en me-
dio de mis debilidades, de los insultos, las pri-
vaciones, las persecuciones y las dificultades 
sufridas por Cristo. Porque, cuando soy débil, 
entonces soy fuerte.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación antes del Evangelio    Lc 4, 18
Aleluya, aleluya. El Espíritu del Señor está sobre 
mí; me ha enviado para anunciar el Evangelio a 
los pobres. R. Aleluya.



Evangelio: 
La experiencia de Jesús frente a su propio pueblo y 
compatriotas se vuelve criterio de discernimiento 
frente al actuar de su Iglesia, que muchas veces 
busca ser validada por el mundo.

Lectura del santo evangelio según san
Marcos                                6, 1-6
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo 
en compañía de sus discípulos. Cuando 

llegó el sábado, empezó a enseñar en la sinago-
ga; la multitud que lo oía se preguntaba asom-
brada: «¿De dónde saca todo eso? ¿Qué sabidu-
ría es ésa que le han enseñado? ¿Y esos milagros 
de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y Judas y 
Simón? Y sus hermanos ¿no viven con nosotros 
aquí?». Y esto les resultaba escandaloso. Jesús 
les decía: «No desprecian a un profeta más que 
en su tierra, entre sus parientes y en su casa». No 
pudo hacer allí ningún milagro, sólo curó algu-
nos enfermos imponiéndoles las manos. Y se 
extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos 
de alrededor enseñando. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Profesión de fe
Oración universal 
S. Pidamos al Señor que escuche nuestras súpli-
cas y reciba benignamente nuestras oraciones:
R. ¡Te lo pedimos, Señor!
1. Oremos a Dios por los pastores que Él ha 
puesto al frente de su Iglesia. Que el Señor les 
dé fuerza y sabiduría para dirigir y gobernar 
santamente las comunidades que les han sido 
encomendadas. Roguemos al Señor. /R.
2. Oremos para podamos reconocer al Señor 
en los más sencillos y humildes de la tierra. 
Roguemos al Señor. /R.
3. En este mes que conmemoramos el 
bicentenario de nuestra patria, pidamos al 
Señor que nuestro pueblo cada vez más se 
comprometa en la unidad y solidaridad con 
todos nuestros compatriotas, y que descubramos 
en nuestras diferencias la gran riqueza que tiene 
nuestro Perú.  Roguemos al Señor. /R. 
4. Oremos a Dios, por los fieles difuntos, 
especialmente por nuestros familiares, amigos 
y bienhechores, que han partido en este año tan 
difícil para nuestro pueblo y, para el mundo; 
recíbelos en su gloria y los colócalos entre los 
santos y elegidos. Roguemos al Señor. /R. 

LA PALABRA en la semana

XIV SEMANA DEL TIEMPO ORDINARIO - 2º del Salterio 
5 L San Antonio María Zaccaria (ML).- Gn 28, 10-22; Sal 90, 

1-4. 14-15; Mt 9, 18-26
6 M Santa María Goretti (ML).- Gn 32, 23-33; Sal 16, 1-3. 6-8. 

15; Mt 9, 32-38
7 M Feria.- Gn 41, 55-57; 42, 5-7. 17-24a; Sal 32, 2-3. 10-11. 

18-19; Mt 10, 1-7
8 J Feria.- Gn 44, 18-21. 23-29; 45, 1-5; Sal 104, 16-21; Mt 

10, 7-15
9 V San Agustín Zhao Rong y compañeros mártires (ML).- 

Gn 46, 1-7. 28-30; Sal 36, 3-4. 18-19. 27-28. 39-40; Mt 
10, 16-23

10 S Santa María en sábado (ML).- Gn 49, 29-32; 50, 15-26; 
Sal 104, 1-4. 6-7; Mt 10, 24-33

5. Por todos nosotros que participamos en esta 
Santa Eucaristía, que no nos cansemos de ser 
solidario y generosos con los hermanos que 
necesitan nuestra ayuda, nuestro cariño o nuestro 
consuelo. Roguemos al Señor. /R. 
(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Escucha, Padre santo, nuestras oraciones, e 
ilumínanos con la luz de tu Espíritu, para que 
experimentemos la fuerza de Cristo y el poder 
de su resurrección. Por Jesucristo, nuestro Se-
ñor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Que la oblación consagrada a tu nombre nos 
purifique, Señor, y nos lleve, de día en día, a 
participar en la vida del cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Antífona de comunión Sal 33, 9
Gusten y vean qué bueno es el Señor, dichoso el que 
se acoge a él.

Oración después de la comunión       
Colmados de tan grandes bienes, concédenos, 
Señor alcanzar los dones de la salvación y no 
cesar nunca en tu alabanza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 



Los textos litúrgicos corresponden a los aprobados por la Conferencia Episcopal Peruana contiene las oraciones del Nuevo Misal Romano / 
Este subsidio no sustituye el uso de los Libros Litúrgicos.
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Te‘om, que significa “gemelo”

Tomás está entre los pescadores galileos llamados 
por Jesús, y si bien el suyo parece más un sobre-
nombre, no se conoce el motivo de este apelativo. 
Si bien es uno de los doce Apóstoles, los pocos de-
talles de su vida los conocemos según lo que nos 
entregan los Evangelios, desde su llamado (Mt 3, 
10), su fortaleza de carácter (Jn 11, 16) y el dato 
más representativo de su vida “el ver para creer” 
(Jn 20, 28).

Un dato relevante en la vida de santo Tomás es 
la revelación de Jesús en la última cena: “Cuan-
do me haya ido y les tenga preparado un lugar, 
volveré para llevarlos conmigo, para que donde 
yo esté, estén también ustedes”.  Ante la perpleji-
dad y silencio de los apóstoles, Tomás se atreve a 
preguntar: “Si no sabemos adónde vas, ¿cómo va-
mos a conocer el camino? Jesús le dijo: Yo soy el 
Camino, y la Verdad, y la Vida; nadie viene al Pa-
dre sino es por mí”  (Jn 14, 3-7). Con su respuesta 
a santo Tomás, Jesús una vez más deja en claro la 
ruta por donde avanzar para quienes quieren se-
guir sus pasos.

Santo

Tomás, 

  apóstol

“Señor mío y Dios mío”

Si bien, santo Tomás aparece en los Sinópticos 
como el apóstol práctico y algo incrédulo, por otra 
parte, también representa el coraje y la valentía de 
acompañar a Jesús en su Pasión, a diferencia de los 
demás apóstoles que sucumben ante los tormen-
tos y la muerte anunciada por el Maestro en el ca-
mino a Jerusalén (Jn 11, 16).

Sin embargo, el episodio que más nos acerca al 
apóstol se presenta ocho días después de la re-
surrección cuando Jesús se aparece en medio de 
ellos y les dice: : “Acerca tu dedo: aquí tienes mis 
manos. Trae tu mano y métela en la herida de mi 
costado, y no seas incrédulo sino creyente” (Jn 20, 
26-28). La profesión de fe de Tomás: “Señor mío y 
Dios mío” se materializó en su entrega incondicio-
nal predicando la Buena Nueva entre los partos, 
medos, persas, hircanios y más tarde en la India 
hasta entregar su vida por todos los dichosos que 
creyeron sin haber visto.

P. Luis Neira R,ssp.
Editorial San Pablo
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